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Los sueños, nos dicen los psicoanalistas, hablan a quienes los saben
entender. Su lenguaje es simbólico; nada es en ellos lo que aparenta ser,
pero todos tienen un sentido cuya clave está en la simbología onírica.
En esencia, durante los sueños se pueden cumplir, de forma alucinatoria
y enmascarada, deseos irracionales o impulsos monstruosos que 
la conciencia sería incapaz de aceptar como suyos si se le presentaran 
al desnudo. El lenguaje onírico tiene, pues, por misión engañar a 
la conciencia, burlar su censura y permitir la realización simbólica 
de lo prohibido.
Así, nos dirá Freud, el miembro viril aparecerá quizá simbolizado 
por objetos que tengan alguna semejanza de forma o función con 
él: palos, árboles, paraguas, cuchillos, lápices, martillos, proyectiles,
torpedos, cohetes, aviones, cañones, llaves, etc.
Los genitales femeninos serán simbolizados –como es lógico– 
por objetos de formas y funciones diferentes, tales como conchas,
cuevas, túneles, cajas, puertas, cerraduras, estuches, jardines, flores, etc.
El placer sexual tampoco necesita manifestarse en sueños de una
forma realista: bailar, cabalgar, trepar
o volar puede constituir (...)

El lenguaje de los sueños

José Luis Pinillos

LEER ES SABER


